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Gustavo Pe-
tro practica un
frenético “popu-
lismo digital”.
Informa y retui-
tea todo por las
redes sociales,
particularmente
por “X”, a pesar
de que no le gus-
ta Elon Musk. Es
evidente que el
Presidente colombiano tiene mala
relación con los periodistas —pare-
ce despreciar a la prensa— y prefie-
re la difusión directa por las redes
de sus comentarios, opiniones y de
cualquier política del gobierno, no
siempre con buenos resultados.

En el enfrentamiento con Do-
nald Trump, hace unos días, por los
deportados colombianos, está claro
que no midió las consecuencias de
sus mensajes. Su largo tuit en res-
puesta a Trump demostró mucha
soberbia. Al final,
humillado y cabiz-
bajo, reconociendo
su impotencia ante
la eventual represa-
lia norteamericana,
@petrogustavo de-
bió aceptar de vuel-
ta a los connaciona-
les indocumentados, pero en su es-
tilo posteó: “Defendemos los intere-
ses nacionales y de la humanidad. Si
la prensa cree que esto es borrache-
ra o drogadicción, que lo piense…
no somos apéndice de la Casa Blan-
ca”. “Los gringos no me quieren”,
remató unos días después. Quiso
reunir a la Celac para que lo apoya-
ra, pero fracasó ante la negativa de
Argentina y otros países.

El impasse lo tuvo a un centíme-
tro de provocar una guerra comer-
cial que hubiera sido una catástrofe
para la economía y para el gobierno
izquierdista, en momentos en que
está con problemas graves para fi-
nanciar el presupuesto (con amena-
zas de otra reforma tributaria in-

cluidas) y debe lidiar con una ola de
violencia no vista desde los acuer-
dos con las FARC, firmados en
2016. La crisis en Catatumbo, zona
fronteriza con Venezuela donde ha
muerto un centenar de personas en
choques de la guerrilla del ELN con
remanentes de las FARC no desmo-
vilizados, es una prueba del fracaso
de la política de “Paz Total” del Pre-
sidente, quien se jactaba, cuando
llegó al poder, de que con él se ter-
minaría la violencia.

Nada de eso ocurrió. Petro
suspendió los diálogos con el ELN
y ahora declaró “estado de conmo-
ción interna”, que le permite to-
mar medidas extraordinarias, co-
mo aumentar la presencia militar
en la zona, pero también una que
ha sido duramente criticada por la
oposición, la que autoriza expro-
piar tierras por vía administrativa.
El mandatario siempre negó que lo
haría, pero entre los decretos que

firmó está el que lo
permite para reu-
bicar desplazados,
reincorporar com-
batientes y “preve-
nir acumulación y
acaparamiento”.
En paralelo, anun-
ció por X una “ope-

ración militar antinarcóticos” con
Caracas para dejar “la frontera li-
bre de mafias”, operativo que Ni-
colás Maduro llamó —también en
X— “Relámpago del Catatumbo”.
Curiosa esta colaboración de Petro
con la dictadura venezolana, de la
que se había distanciado, si se to-
ma en cuenta que muchos consi-
deran que esta protege al ELN y lo
usa como medio para controlar la
frontera y defenderse de una hipo-
tética invasión extranjera (de
EE.UU., por supuesto). Colombia
vive críticos momentos, y Petro se
desahoga en X sin mostrar sus ver-
daderas cartas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Desahogos de Petro

Prefiere la difusión

directa por las redes...

no siempre con

buenos resultados. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

El acuerdo previsional con que cerró el año legislati-
vo continúa generando controversias. También
deja abierta la pregunta de si efectivamente marca-
rá —como algunos se han apresurado a augurar—

el inicio de una nueva etapa de política o solo se tratará de
un hito puntual. Desde ya, todo indicaría que, a la vuelta de
las vacaciones, el país se encaminará al vértigo electoral.
Después de todo, el 30 de abril ya deben estar inscritos los
candidatos a las primarias y es probable que a partir de ahí,
con las energías volcadas a la campaña y el afán de los parti-
dos por diferenciarse, se vaya haciendo cada vez más difícil
avanzar en proyectos complejos. No por ello, sin embargo,
debiera dejarse de lado la ur-
gente necesidad de reformas
que corrijan al menos algu-
nas de las disfuncionalidades
que afectan a nuestro sistema
político y particularmente sus reglas electorales. Si, como
han sostenido ciertas voces, realmente se ha abierto un
nuevo espacio para los entendimientos, este debiera ser el
gran tema a acordar.

En efecto, es un diagnóstico ampliamente compartido
entre especialistas el de que la fragmentación generada a par-
tir del cambio de sistema electoral impulsado por la segunda
administración Bachelet resulta ya insostenible. La existencia
de una veintena de partidos políticos con representación par-
lamentaria, el número inusitado de independientes (42 de
155) que integran la Cámara de Diputados y los incentivos a
las conductas díscolas han venido haciendo cada vez más in-
gobernable la política chilena. Todo ello dificulta la construc-

ción de mayorías y la negociación de acuerdos, dando un
peso desproporcionado a grupos con mínima representativi-
dad e incluso a individualidades que pueden terminar incli-
nando en uno u otro sentido las correlaciones de fuerza. 

La iniciativa presentada el año pasado por los senadores
De Urresti (PS), Saavedra (PS), Lagos Weber (PPD), Ebens-
perger (UDI) y Galilea (RN), busca abordar el problema ha-
ciéndose cargo de algunas de sus aristas más delicadas. Dis-
pone, en lo esencial, la fijación de un umbral mínimo de vota-
ción para que los partidos puedan acceder a representación
parlamentaria (5% en régimen) y la pérdida del cargo para
aquellos congresistas que renuncien a la colectividad por la

cual fueron elegidos. 
Es cierto que podrían

pensarse reformas más ambi-
ciosas y que alternativas co-
mo la prohibición de pactos y

la disminución de la magnitud de los distritos serían proba-
blemente más eficaces que la fijación de umbrales. Con to-
do, esta fórmula tiene el mérito de su transversalidad, lo
que la transforma en el camino viable para empezar a co-
rregir los problemas. Es cierto también que estos cambios
no garantizan por sí solos la generación de un mejor clima
político, pero pueden ser una contribución decisiva, trans-
formándose en habilitantes para un funcionamiento más
sano del sistema. De lo contrario, sin una reforma y dada la
deriva seguida, es probable que, en un próximo Congreso,
los niveles de fragmentación y desorden sean aún mayores
que hoy, haciendo definitivamente inviable cualquier in-
tento de corrección.

Si realmente se ha abierto un nuevo espacio,

este debiera ser el gran tema a acordar.

Reforma política

Uno de los proyectos emblemáticos del segundo
período del presidente Sebastián Piñera fue el
parque Mapocho Río, ambiciosa intervención
de 52 hectáreas que destina importantes espa-

cios para la recreación, el deporte y la cultura, en las co-
munas de Cerro Navia y Quinta Normal.

En su inicio, el itinerario avanzó relativamente bien, lo
que condujo a contar con dos tramos ya inaugurados por los
presidentes Piñera (2022) y Gabriel Boric (2023). En la actua-
lidad, sin embargo, la situación ha cambiado: de los 6 tramos
que considera el proyecto, los 4 pertenecientes a Cerro Navia
están aún cerrados, pese a es-
tar ya terminados y contar con
los permisos respectivos.

Como era de esperar, la
demora, de difícil compren-
sión, ha tenido consecuencias indeseadas: el nuevo espa-
cio, al mantenerse sin utilización, se ha vuelto un foco de
incivilidades y delincuencia. Así, los vecinos y la munici-
palidad han constatado ingresos no autorizados, vanda-
lismo, robos y hasta la instalación de “rucos”. A causa de
ello, cuando en enero pasado se anunció finalmente su
inauguración, el alcalde Mauro Tamayo se negó a asistir,
reclamando el estado de deterioro en que se entregaría.
Esto llevó a suspender la ceremonia, la que podría efec-
tuarse este mes si efectivamente los daños son reparados.

En reciente carta publicada por “El Mercurio”, tanto
el alcalde Tamayo como el gobernador Claudio Orrego

acusaron al Parque Metropolitano de Santiago (Parque-
Met, a cargo de la administración del proyecto) de no
cumplir su tarea, y demandaron que esta entidad sea tras-
pasada al gobierno regional.

La situación tiene, al menos, dos aristas. Primero, en
cuanto se trata de otro problema de gestión y administra-
ción que se suma a una lista de “desprolijidades” por par-
te del Gobierno. En este caso, los dardos apuntan directa-
mente al director del ParqueMet, a quien el gobernador y
el alcalde responsabilizan por lo ocurrido. Lo curioso es
que, en su réplica, el director ha reconocido la lentitud,

poniendo el foco más bien en
las medidas paliativas toma-
das para enfrentar las conse-
cuencias de la demora. 

Pero, también, el caso
evidencia un problema más profundo de desconexión
del Gobierno central con la realidad local. Este es un te-
ma crucial en el debate sobre ParqueMet, pues ilumina
una arista del centralismo (la que se da, paradójicamen-
te, en la propia capital del país) que no siempre se ad-
vierte y que constituye un elemento basal de nuestra cri-
sis política, al considerar que la relación con los asuntos
públicos se vive precisamente en las ciudades, en los ba-
rrios y, por cierto, en los parques. Por eso, tienen razón
el gobernador y el alcalde al hacer notar cómo episodios
como este devienen en un nuevo debilitamiento de las
confianzas ciudadanas.

Además de desprolijidad, el caso revela una

arista paradójica del centralismo.

Larga espera en proyecto Mapocho Río

Los quehaceres constituyen el entra-
mado fundamental del día a día, pues sin
ellos la rutina perdería su sabor y su con-
sistencia. No habría
cuerda sobre la que
sostener la jornada ni
nada podría com-
prenderse a la luz de
un orden cotidiano.
Para que haya vida
con sentido, con un
relato que valga la pe-
na contar a otros, es
imprescindible vol-
carse a una tarea que
nos demande buena
parte del tiempo, que
nos ocupe una y otra
vez y que sea el itinerario esencial de casi
todos los días. La vida se extravía sin una
labor que enmarque la existencia y que
exija atención y reiteración, pues prácti-
camente nada de lo humano valioso se da
al margen del tiempo y de la repetición.

De ahí lo valioso de cualquier cometi-
do o faena. No es un trajín más, como un
mero pasatiempo de carácter acciden-

tal, sino el diseño más
relevante de uno mis-
mo. Para el hombre
ser es también un
quehacer, ya que la
inactividad lo aliena y
lo detiene, le causa
una paulatina y pro-
gresiva muerte en vi-
da. Todos requieren
de un oficio, de una di-
ligencia que los saque
del yo, pero que, para-
dójicamente, eleva y
dignifica al propio yo.

Así como en los colegios se suele decir
“tarea para la casa”, podría añadirse “ta-
rea para llegar a ser alguien cuyo afán lo
ennoblezca”.

D Í A  A  D Í A

Los quehaceres
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E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

¿Una nueva relación Trump-Kim?
Tras su regreso a la Casa Blanca,

Donald Trump ha expresado su in-
tención de retomar el diálogo con
Kim Jong-un, generando reacciones
mixtas en la comunidad internacio-
nal. Mientras algunos observan con
interés la posibilidad de evitar una
escalada de tensiones, otros, como
Corea del Sur y Japón, siguen con in-
quietud cualquier señal de acerca-
miento entre EE.UU. y Norcorea.

El primer mandato de Trump es-
tuvo marcado por un vaivén diplo-
mático con Pyongyang. En 2017, la
relación alcanzó un punto crítico,
con amenazas mutuas y descalifica-
ciones personales. Sin embargo, el 12
de junio de 2018, en Singapur, am-
bos líderes sorprendieron al mundo
al sostener un histórico encuentro, el
primero entre un presidente esta-
dounidense en ejercicio y un líder
norcoreano. Le siguieron dos reu-

niones más: en Hanói, Vietnam, en
febrero de 2019, y un breve encuen-
tro en la Zona Desmilitarizada entre
ambas Coreas, en junio del mismo
año. Pero a pesar de la pompa y el
simbolismo, estos encuentros no
produjeron resultados concretos en
cuanto a la desnuclearización de Co-
rea del Norte y la relación entre
Trump y Kim se enfrió.

Ahora, en 2025, la Corea del Nor-
te con la que Trump intentará nego-
ciar no es la misma de hace seis
años. Pyongyang ha avanzado con-
siderablemente en el desarrollo de
su programa de misiles balísticos,
incluyendo armas hipersónicas ca-
paces de evadir sistemas de defensa.
Además, ha fortalecido sus vínculos
con Rusia, vendiendo municiones y
piezas de artillería a Moscú a cam-
bio de tecnología militar de punta.
Incluso, Kim ha ido más allá, al en-

viar 10.000 soldados a apoyar a Ru-
sia en la guerra de Ucrania, de los
cuales 3.000 ya han combatido en la
zona de Kursk, capturada por las
fuerzas ucranianas.

Este nuevo escenario hace que la
estrategia de Trump para retomar
el diálogo sea mucho más compleja
que en 2018. Corea del Norte ya no
busca exclusivamente un alivio de
sanciones, sino ser reconocida co-
mo una potencia nuclear y, a partir
de ese punto, avanzar hacia un
eventual tratado de paz. Sobre to-
do, porque Kim ha encontrado en
Rusia un aliado estratégico que le
proporciona tecnología y apoyo
político. Esto no solo complica las
negociaciones con Washington, si-
no que también altera el equilibrio
de poder en la región, generando
preocupación entre los aliados his-
tóricos de EE.UU. en la zona.

La caída del régimen de Bashar al
Assad, en diciembre pasado, y la con-
solidación en el poder del grupo isla-
mista Hayat Tahrir al Sham (HTS) han
alterado profundamente el panorama
político y geoestratégico de la región.
Sin embargo, lejos de representar una
transición hacia un escenario de ma-
yor estabilidad, la nueva realidad pa-
rece envuelta en la incertidumbre, tan-
to para los actores internos como para
la comunidad internacional.

Uno de los principales factores de
preocupación es el pasado de HTS.
Originalmente vinculado a Al Qaeda
bajo el nombre de Frente Al Nusra, el
grupo —y su líder— afirman haberse
distanciado formalmente de la organi-
zación terrorista en los últimos años,
en un intento por obtener legitimidad
política. No obstante, sus raíces isla-
mistas y su historial de violaciones a
los derechos humanos generan des-
confianza en Occidente. 

En este contexto, el levantamiento
de las sanciones internacionales, ori-
ginalmente impuestas al régimen de
Bashar al Assad, está condicionado a
garantías concretas de que no habrá

represalias contra minorías y disi-
dentes políticos, y de que se respeta-
rán los derechos de las mujeres. Va-
rios países europeos —como Francia,
Alemania y Ucrania— han enviado a
sus cancilleres a Damasco para eva-
luar de primera mano la viabilidad de
una normalización progresiva de las
relaciones con el nuevo gobierno, pe-
ro las dudas persisten.

La toma del mando por HTS tam-
bién ha alterado los planes originales
de la coalición rebelde que derrocó a
Al Assad. Mientras que varios grupos
opositores aspiraban a un gobierno
más amplio y plural, la centralización
del poder en manos de Al Golani ha
generado fricciones internas. Si bien
HTS controla la mayor parte del terri-
torio, aún existen zonas fuera de su do-
minio; en particular, las regiones bajo
control kurdo en el noreste del país.
Estas áreas, gobernadas por las Fuer-
zas Democráticas Sirias (FDS), fueron
claves en la lucha contra el Estado Islá-
mico. Sin embargo, los kurdos se sien-
ten traicionados por Estados Unidos,
luego de que —tras años de apoyo en
el combate contra los yihadistas— du-

rante el primer gobierno de Donald
Trump se redujo significativamente
su respaldo ante las presiones de Tur-
quía y la propia dinámica en Siria.

La presencia kurda en el noreste es
un punto de conflicto no solo con el
nuevo gobierno en Damasco, sino
también con Ankara. Esta ha respal-
dado a milicias opositoras a las FDS,
con el objetivo de debilitar la influen-
cia de grupos que considera una ame-
naza para su seguridad nacional. Es
que el Presidente turco, Recep Tay-
yip Erdogan, busca consolidar su in-
fluencia en Siria, tanto para contener
cualquier posibilidad de insurgencia
kurda como para ampliar su esfera de
poder en la región.

En este frágil equilibrio, la Unión
Europea ha tomado una postura
pragmática, demandando las referi-
das garantías antes de evaluar el le-
vantamiento progresivo de sancio-
nes. Esto, en un contexto donde la es-
tabilidad en Siria es clave no solo pa-
ra la región, sino también para
Europa, que teme una nueva oleada
de refugiados si el país colapsa en
otro ciclo de violencia y represión.

Siria y la incertidumbre 
El reciente nombramiento de Ahmed al Sharaa, más conocido como Abú Mohamed al Golani (su
antiguo “nombre de guerra”), como presidente de transición en Siria, ha marcado otro giro en la
convulsionada historia del país. 

P E T I C I Ó N

—Usted que va para arriba, aunque sea por un ratito, desenchúfenos ese
sol, porfa...
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